
  
    
  


  
    ROSENDO


     


    Esta es la historia de un niño y un toro, el amor que se tienen mutuamente, pero... Veamos bajo qué  circunstancias.


     


    Era una tarde gris, El cielo no quería dejar asomar los rayos de sol y en un pueblecito de Andalucía, vivía la familia Mayor en la Hacienda La Rosa, eran unos granjeros muy populares por aquella zona, tanto por su valentía en el ruedo, como por su educación y amabilidad con sus  vecinos. Esa tarde la familia sufría la pérdida del más querido de los Mayor, había fallecido el Patriarca de la Familia que con sus 89 años había sido  un gran torero toda su vida, sus hijos habían heredado de él la maestría, el respeto, la educación y el amor hacia los animales. Allí en su lecho de muerte toda la vecindad acudió a su último adiós adornando el lugar de hermosos gladiolos, claveles y todo el amor que le tenían. Sebastián que era el mayor de los hijos ahora quedaría al frente de la familia, por lo que sabía que le esperaba una gran responsabilidad.


    Un año más tarde


    Era un caluroso día de julio, De esos que acostumbran y azotan las calles de Andalucía, La Hacienda La Rosa celebraba el séptimo cumpleaños de Julián, hijo de Sebastián y Patricia, era un niño precioso, tenía el pelo negro, rizado igual que su madre y unos ojos verde aceituna, como su padre, educado, amante de los animales y la naturaleza. Julián jugaba con sus amiguitos, vecinos de la zona y compañeros del cole, mientras los adultos cooperaban trayendo desde la cocina al comedor las bandejas de bocadillos, ensaladas y bebidas. Alguno que otro cantaba una cancioncilla. Allí apareció  Patricia la madre de Julián. Llevaba en sus manos una tarta de dos alturas decorada con fresas y arándanos. Los niños corrieron a sus asientos alrededor de la mesa  y Julián corrió a su sitio de anfitrión. Todos cantaban cumpleaños feliz y alguno le decía a Julián – ¡pide un deseo!, ¡pide un deseo! Así  cortan la tarta, continuaron con un brindis por el niño Julián y comenzó la música. A Julián le encantaba el dulce por lo que había pedido a su madre un poco más de la ración que le habían servido. La mesa estaba abarrotada de chuches, dulces, frutos secos, bocadillos,… no faltaban los platitos con jamón y queso manchego. Era una fiesta maravillosa. En ese instante uno de los trabajadores de La Rosa se le acerca a Sebastián, le dice algo al oído y Sebastián se pone muy contento, decide compartirlo con los invitados. Sebastián pide que por favor bajen la música para comentar algo. Había acabado de nacer un ternerito en el corral, en los rostros de todos había felicidad pero en especial en el rostro de Julián, este le dice a su padre


    -¡Quiero verlo!, ¡quiero verlo!


    Sebastián le responde:


    - Sí, ahora mismo vamos para el corral,


    En un instante el salón quedo vacío, todos corrieron al corral a dar la bienvenida a tan hermosa criatura. Julián que llego a hombros de su padre al ver al ternero de un color negro azabache allí acostado con solo unos minutos de vida le dijo a su padre.


    -Bájame, quiero tocarlo.


    Su padre le dijo:


    -No hijo, aún es pronto,  dejémosle con su madre, mañana estará más fuerte y podrás tocarlo, además por ser tu cumpleaños te lo regalo, es tuyo.


    Julián no lo podía creer, daba saltos de alegría,  estaba radiante de felicidad y le pregunta a su padre:


    -¿Le puedo poner nombre? Su padre responde:


    - por supuesto, es tuyo.


    -Pues te llamaras Muso,  dijo Julián mirando con dulzura al ternerito


    En poco más de media hora el corral se fue despejando, todos volvían a la celebración y Julián regresó a la casa de la mano de su padre, aunque no estaba muy contento de dejar allí a su nuevo amigo.


    Pasaron unas horas y la fiesta terminó, pero allí en el corral estaba el pequeño ternerito intentando levantarse, Muso escucha voces muy cerca de él, eran sus vecinos de corral, otras vacas, ovejas y caballos. Todos le daban la bienvenida. Muso ve algo extraño en aquel lugar y no entiende bien que sucede, se siente confundido, todos los animales le hablaban, aquel sitio le parecía familiar, se queda sorprendido cuando ve sus patas de ternero y de un susto dice:


    -¡No puede ser!  ¿Qué pasa? ¿Porque estoy aquí?


    Estaba encerrado en un corral con una vaca que ahora era su madre. Muso se sentía muy débil y con mucha hambre y su instinto lo lleva a beber de la teta de su madre y mientras se acerca renegando a la teta va pensando,


    No, no, ¡qué asco! Pero el instinto le vence, una vez comienza a chupar de la teta se dice así mismo, realmente no esta tan mal,  está muy buena, mmmm. Sigue chupando de la teta y piensa- esto debe de ser una pesadilla, por lo que decide gritar para el mismo-


    Despierta, despierta, hasta que deja de chupar de la teta de su madre y grita ¡DESPIERTAAAAA!


    Pero todo continúa igual, los animales que por allí estaban le miran y hablaban entre ellos pero una lechuza que había estado durmiendo se despierta asustada y pregunta


    -¿Qué pasa? Muso que escucha a la lechuza hablar se pregunta


    – ¿la lechuza ha hablado? Esto es de locos. Sacude fuertemente su cabeza y dice-no es posible.


    La lechuza que le escucha le dice-¿que no es posible? ¿Que yo sea una lechuza y tu un ternero?


    Muso la mira, cierra sus ojos y mueve su cabeza como un no reiterativo.


    Su madre que ve a Muso corretear y sacudir la cabeza le dice – hijo, ¿porque no te tranquilizas?  Mira el alboroto que tienes aquí montado.


    Muso dice alterado- ¡disculpa pero es que tú no lo entiendes! ¡Yo era un Hombre y ahora soy un ternero! Esto es increíble y nunca mejor dicho.


    La lechuza al escuchar esto del ternero baja volando y se posa  en uno de los barrotes del establo, se acerca bien al ternero y empieza a revisar cada rincón de su cara, a ver si encuentra algún rastro del hombre que el ternero dice haber sido. El ternero sorprendido por esta manera de reaccionar de la lechuza le dice  ¿que buscas? La lechuza vuelve al poste donde acostumbraba a estar y desde allí le dice al ternero- no me creo que hayas sido un hombre.


    El ternero enfadado le dice-¿cómo es que me dijiste que te llamabas?


    La lechuza le responde- me llamo Su,  y no te lo había dicho. ¿Y tú cómo te llamas?


    -Rosendo es mi nombre dice el ternero, en eso su madre le dice ¿Ah sí? ¿Y desde cuándo? Porque yo no te puesto nombre alguno.


    Rosendo: - Estooooooo luego te lo cuento…


    Rosendo le pregunta a Su- y ¿desde cuándo vives en este corral?


    Su: -Unos 6 meses.


    Rosendo – por eso es que no te conozco, porque llevas poco tiempo aquí.


    Su le dice- ¿poco tiempo yo aquí?


    Rosendo-si


    Su- poco tiempo llevas tú.


    Rosendo –si pero poco tiempo como ternero. En este corral hay 13 caballos, 7 cabras, 22 cabezas de ganado, eso sin contar que también hay una cría de patos, uno de ellos cojea de la pata derecha.


    Allí llega un gato muy chulo con su barbilla en alto y le dice a Rosendo, y yo también.


    En ese momento la lechuza comprendió que Rosendo decía la verdad porque Rosendo no llevaba ni siquiera un día de nacido y aún no había salido del corral.


    Memo que estaba un poco incrédulo por lo que contaba Rosendo le pregunta -¿Realmente eras un hombre?


    Rosendo le replica: Si era un hombre y mi nombre es Rosendo


    El gato le dice- bueno, si tú lo dices (le da la espalda y se va)


    Rosendo le dice al gato:- Mino, ¿así te llamas verdad?


    El gato que ya se marchaba se gira, espera unos segundo y le dice-Memo, así me llamo, memo repite.


    Rosendo que se muere de la risa entre carcajadas le dice ¿memo?, ¿te llamas memo? Y continúa riéndose.


    El gato le dice-yo no le veo la gracia


    Rosendo entre risas le dice-pero si yo te puse mino


    El Gato dice ¿Mino? Que nombre más feo, yo siempre he sido Memo y Memo me quedo.


    Rosendo dice: -vale, vale si te gusta memo pues Memo serás,  pero yo te había puesto Mino


    El gato dice-¿tu? yo no te recuerdo y mucho menos que me hayas puesto nombre, acabas de llegar a este mundo y ¿ya te inventas todas esas cosas?


    Rosendo-te recogieron en una autopista


    En ese instante Memo recuerda que un hombre muy mayor lo había recogido en una autopista luego de un accidente.


    Memo-¿cómo sabes eso?


    Rosendo mira todo a su alrededor y le dice a Memo,


    -reconozco este lugar, este era mi hogar, incluso he visto crecer a todos estos animales de la granja, Rosendo mira a Memo y le dice:


    - aquel hombre era yo, no sé qué ha pasado ni porque estoy aquí


    Memo-pero si eras tú aquel hombre,  te moriste el año pasado ¿No lo recuerdas?


    En ese momento Rosendo recuerda que había estado en una cama muy enfermo, luego todo se le puso de color blanco y a partir de ahí no recuerda nada más.


    Rosendo en ese momento comprendió. Dijo- estoy aquí por algo que debo terminar o algo que aún me falta por hacer, pero, ¿cómo un toro?


     


    Pasaron unos días…


     


    Y Julián todavía estaba de vacaciones y le encantaba hacer cosas con su padre, fueron al corral a ver a los animales, Rosendo al ver esas dos caras, su hijo y su nieto, da saltos de alegría, Julián le dice a su padre:


    -Papá mira que contento esta Muso, Rosendo les mira fijamente a los ojos a ver si le reconocen e intenta decirles que es él, pero por mucho que hablaba, no conseguía decirles nada, para Julián y Sebastián no era más que mugidos de  un torito curioso y alegre, (ummmmmmm)


     


    Julián tenía algo en la mano, su padre le pregunta:


    -¿Qué traes ahí?, Julián le responde:


    - Es un rosario, me gustaría colgárselo a Muso, para que le de suerte. Sebastián- le dice:- vale, te ayudo a ponérselo pero ten cuidado. En ese instante Rosendo se les acerca, Julián no paso trabajo alguno para colocarle el rosario. Julián le dice a su padre- papá ¿qué cariñoso es verdad? Si, si dice Sebastián. Así pasa un rato Julián acariciando a Rosendo, Rosendo era feliz, siente que su nieto le quiere, en un momento Sebastián le dice a su hijo:


    -Ven hijo, ayúdame a abrir el portón para que salgan los animales al campo.


    Así abren el portón y todo el ganado sale fuera, una vez allí todos los animales comienzan a comer hierva y por lo visto Rosendo no quería saber de comer todo esa hierva, su madre le decía hijo tienes que alimentarte mira que delgado estas. Rosendo se decía así mismo-vale tomare leche pero comer hierva ni pensarlo. Algunos animales comían, otros más jóvenes correteaban por aquel lugar, como en todas partes los más mayores les decían a los más jóvenes-muchachos no corráis, os vais a hacer daño. Todos los animalitos más jóvenes querían jugar con Rosendo, pero Rosendo solo quería estar cerca de Sebastián y Julián. Ellos fueron a coger un caballo para dar un paseo y Rosendo se les acerco y dijo:


    -hijo no subas a Julián en ese caballo, todavía es un niño, pero Sebastián no le entendía, para él, el torito simplemente  mugía y parecía estar contento, Sebastián lo acariciaba y pensaba que ternerito más raro siempre pegado a nosotros, en eso el caballo le dijo a Rosendo- eh amigo!! ¿Tienes algún problema? ¿No soy bueno para ti? Rosendo dijo:


    - no, no es eso, es que es mi nieto y no  quiero que le pase nada, en eso el caballo repitió


    -¿tu nieto?, y comenzó a reír junto a otros caballos que estaba por allí, mientras Sebastián y su hijo hablaban de que iba a ser Julián de mayor, Rosendo le decía al caballo-procura no tirarlo o te la veras conmigo. El caballo le dijo- no seas burro


    Rosendo-¿qué dijiste?


    El caballo-uhhhh, déjalo.


    Así Sebastián le dice a su hijo-pues si quieres  ser veterinario me parece genial, pero que sepas que hay que estudiar mucho,  Julián le dice si si, lo sé pero me gustaría mucho, montan cada uno en un caballo para dar un paseo, Rosendo les persigue hasta la puerta de salida de la granja y cuando van a salir Rosendo quiere ir con ellos, pero los trabajadores de la finca le interrumpen el paso-Ehhhhh, ¿dónde va este torito? Dice uno de ellos. Así  se alejan Sebastián y Julián bajo la mirada de Rosendo.


    En pocos segundos se le acerca un potro y le dice a Rosendo-¿quieres jugar?


    Rosendo-no gracias. Rosendo solo quería cuidar y estar  cerca de Sebastián y Julián, pero era algo imposible para un pequeño toro, un ratón que se encontraba en un agujero le dice a Rosendo- eh!, ¿eres nuevo?, no te había visto antes, Rosendo al escucharle se da un susto y dice-¡Una rata!, el ratón le responde soy un ratón y a mucha honra,


    Rosendo: -¡Eres tú el que se come mi cosecha!


    El ratón-¿cosecha? ¿Quién ha visto a un ternero con cosecha? y se echa reír j aja j aja jaja


    Rosendo- pues que sepas que no te va a durar mucho la gracia, el ratón entra en su cueva y en pocos segundo sale con una ratonera en sus manos y le dice a Rosendo- ¿te refieres a esto? Esto es un artilugio del siglo pasado, mis padres me dijeron como evitarlos, ¿qué te parece?


    Rosendo- si yo tuviera una chancla aquí nuestra conversación sería distinta.


    El ratón-¿y cómo la ibas a sujetar? ¿Con la boca? Jajaja. El ratón  se echa a reír y corre hacia dentro de su cueva.


    Pasaron cuatro años


     


    La historia de Rosendo se hizo eco en aquel lugar, todos los animales le querían por lo buena persona que él había sido en su otra vida y por lo mucho que había cuidado de todos sus animales.


     


    Rosendo se había convertido en un toro bravo y muy querido, él y Julián pasaban mucho tiempo juntos, el ahora adolescente Julián había heredado de su abuelo el amar a los animales. Muchas tardes Julián se llevaba a Rosendo al rio a darle un baño, a Rosendo le encantaba estar cerca de su nieto.


    Una tarde Rosendo comía del pasto y allí se le acercaron los gatos memo y su amigo Pepe


    -Hola Rosendo dice Memo ¿cómo te va? ¿Ya los señoritos saben quién eres?


    Rosendo-no, pero no me importa, aunque nunca lo lleguen a saber, lo importante es que estamos juntos y nos queremos mucho. Y no les  digas los señoritos.


    Memo-vale, vale. Cuéntale, cuéntale a mi amigo Pepe como nos conocimos en aquel accidente


    Pepe- espera, espera. ¿Cortarme qué?


    Memo- contarte, no cortarte. Idiota


    Rosendo- ¿el accidente? Ah sí.


    Rosendo-pues resulta que yo conducía un camión, en ese instante Pepe mira a Memo y Memo le dice bien bajito-en su otra vida, ya te lo había dicho. Pepe – ah sí, sí.


    Rosendo empezó a contar: -estaba lloviendo muchísimo y era una noche de esas que no ves la luna, todo estaba muy oscuro y de pronto vi una luz que venía hacia mí por el carril contrario,  me pareció que el conductor perdió el control de su vehículo, al ver como se pasaba a mi carril, se estaba acercando cada vez más por lo que tuve que frenar muy fuerte,  era un coche blanco y el conductor al verme intento esquivarme pero me golpeo con uno de sus lados, una vez que se detuvo mi camión me baje y corrí rápidamente a auxiliar al otro coche, pero ahí me esperaba el conductor con una pistola en mano y así me pidió las llaves del camión, se lo llevó y me dejo en la carretera, lloviendo, con un coche roto y un gato que llevaba en el coche.


    Pepe- pero  Memo, tú me habías dicho que te había atropellado un camión.


    Si, si, respondió Memo, eso fue lo que paso, lo que pasa que este no se acuerda de nada


    Pepe-vale, lo que tú digas ajajja


    Rosendo- si lo recuerdo todo y muy bien porque me robaron el camión.


    Memo-vale, valeeeeee.


     


    Todas las tardes al volver Julián del cole, quería  ir corriendo a ver a sus amigos los  animales, pero patricia su madre no le dejaba ir hasta que no terminara sus deberes, por lo que Julián merendaba, hacía rápido todos sus deberes  y salía a ver a sus amigos, pasaba largo rato con todos ellos, Julián disfrutaba muchísimo, así como Rosendo que contaba las horas del día para que llegara el momento de estar cerca de su nieto, muchas veces Rosendo estaba muy cerca de la casa y los trabajadores lo tenían que llevar de vuelta con todo el ganado, Una tarde Patricia le dijo a su marido-¿Has visto que este toro siempre nos está mirando? Es como si nos quisiera decir algo. Sebastián-¿decirnos algo?, quizás está buscando comida.


    Julián dijo:-no. Él siempre está cerca porque sabe que le queremos.


    Sebastián-puede ser.


    Sebastián era un buen padre pero siempre estaba liado, era torero y tenía que entrenar mucho para siempre estar en buena  forma.


     


    Una tarde a la finca La rosa llego José, era un ganadero que vivía a dos fincas de esta y siempre estaba merodeando por los alrededores, les toca el timbre de la verja y allí va Julián a abrirle. Hola José, dice Julián, ¿cómo estás?


    José-¿está tu padre?


    Julián-no, no está, pero esta al llegar ¿Quieres ver lo grande y fuerte que está Muso?


    Ahí sale Patricia-Hola José.  ¿Qué? ¿El chiquillo te quiere enseñar los animales?


    José-sí, si


    Patricia- ¿te preparo un café?


    José-vale, mientras camina hacia el vallado donde los animales están en el campo.


    Allí Julián le muestra todos los animales que tenían y le dice-mira ahora como viene Muso.


    José- ¿cuál es Muso?


    Julián- aquel de allí, papa dice  que es un toro bravo y muy fuerte


    José-sí, sí que lo es.


    ¡Ven Muso!  Grita Julián pero Muso ni se inmuta, continuó comiendo del pasto sin levantar la cabeza.


    Rosendo-piensa ¿qué hace este aquí? nunca me ha caído bien, había visto llegar a José y decidió no a acercarse a tal alimaña.


    Julián insiste-ven Muso, ven. Qué raro. El siempre viene cuando le llamo.


    José no le escuchó, se había quedado con la mirada perdida y pensativa.


    Allí se les acerca Patricia con el café de José y llega Sebastián por  el portón de la finca, ehhhhhhh, -¿no hay para mí? Pregunto Sebastián


    -Pues claro que si respondió Patricia. Sebastián cogió su café y se dirigen a casa, Julián no dejaba de mirar hacia atrás, miraba  a Rosendo, este había levantado la cabeza y les veía partir. Paso un cuarto de hora y José se fue.


    Esa noche en el corral todos los animales dormían y a Rosendo le gustaba mucho hablar con la lechuza.


    Su, Su -llama Rosendo


    -¿qué pasa? responde la lechuza


    ¿Estas durmiendo? Pregunta Rosendo


    ¿Cómo voy a estar durmiendo?, ¿no sabes que cazo de noche?


    Rosendo-baja aquí y charlemos un poco, es que aún no tengo sueño.


     


    Mientras en la casa estaban cenando. Papá, dijo Julián, hoy vi a Rosendo un poco raro, le llame varias veces y no vino.


    Sebastián-hijo, no te preocupes, los animales son así, quizás está enamorado,  jajaaja. Mañana si quieres vamos juntos y lo vemos ¿te parece bien?


    A la mañana siguiente Sebastián y su hijo fueron al corral a ver a todos los animales y en especial a Rosendo, pero Sebastián  no nota nada raro, le dice a su hijo-¿lo ves?


    Rosendo se veía alegre y allí mientras Julián acaricia a Rosendo, le dice a su padre- ¡siiiiiiii!  ¡Estoy muy contentoooooooo!


    Sebastián- me alegro mucho de que este todo bien, vamos que vas a llegar tarde al cole, esta tarde tendrás todo el tiempo para jugar  por aquí con todos los animales, así paso un año. Julián sentía que tenía un amigo en Rosendo, aunque para él era Muso y no sabía que en realidad era su abuelo, lo sentía cada vez más cerca.


     


    Una noche había un temporal, azotaba toda aquella zona. El viento soplaba tan fuerte que se escuchaban silbidos. Llovió muchísimo, durante toda la noche. A la mañana siguiente el corral estaba todo destrozado, los animales se habían ido de aquel sitio, no quedaba verja. Por lo que  Sebastián con algunos trabajadores de la finca fueron en busca de los animales, otros trabajadores se quedaron arreglando el corral y los daños que había generado aquella tormenta.


    Así pasaron todo el día y al final de la tarde habían recuperado a todos los animales excepto a Rosendo.


    Julián estaba muy triste y su padre le consolaba, no te preocupes hijo, lo encontraremos, preguntaron a toda la vecindad, pero pasaron los días y Rosendo no apareció.


     


    Nadie podía encontrar a Rosendo porque José, el vecino, lo había encontrado primero y lo tenía bien escondido, allí Rosendo se encontró con animales nuevos y algunos toros, entre ellos había uno que se llamaba Diony. Un toro bravo y a la vez un poco impertinente.


    -EH,Eh chiquillo dice Diony, ¿de dónde eres?


    Rosendo- De por aquí.


    Diony- ¿no me conoces?


    Rosendo- no


    Diony-soy Diony, el que todos quieren, así que ten cuidado y no merodees mucho por aquí no vaya a ser que te encuentres conmigo de frente


    Rosendo-¿Diony? En otra vida tú no robasteeeeeeeeeeeeeee, déjalo déjalo no lo entenderías….


    Diony- que dices, en otra vida, jajajaja. Diony se echa a reír al igual que algunos animales que  estaban por allí.


    Rosendo se da la vuelta y se aleja mientras piensa: que arrogante es ese Diony. En eso aparecen por allí los gatos Pepe y Memo, Rosendo se sorprende al ver caras conocidas,


    -Hola chicos les dice alegremente. Eh, Rosendo ¿Qué haces tú aquí? En casa todos te están buscando


    Rosendo-sí, lo suponía, pero ¿qué puedo hacer? ¿Qué hacéis vosotros por aquí?


    Memo-nosotros andamos por todas partes, hay que buscarse la vida.


    Rosendo- aquí no conozco a nadie que me pueda ayudar.


    Memo- yo te puedo ayudar


    Rosendo-¿sí? ¿Cómo?


    Memo- escribes una carta y nosotros se la llevaremos a Julián, se echan a reír los gatos


    Rosendo- no me hace ninguna gracia.


    Pepe le da con el codo a Memo y Memo dice-oye Rosendo es una broma


    Rosendo- no estoy para bromas, quiero irme de aquí.


    Memo-realmente no sé cómo voy a ayudarte.


    Rosendo conocía la finca de José, había estado muchas veces allí en su vida anterior por lo que piensa-algo se me ocurrirá. Así pasan los días y Rosendo observaba cada rincón de aquel lugar, en la hacienda la Rosa nadie podía creer que Rosendo hubiera desaparecido así sin más.


    Julián le dice a su padre que si ha preguntado a los  vecinos, este le contesta que sí, que ha preguntado a uno por uno.


     


    Pasaron unos meses


     


    Una tarde cuando todo el ganado tiene que entrar en el corral, Rosendo se percata de que José estaba borracho, tan borracho que se caía, por lo que piensa: con un poco de suerte esta noche José dormirá profundamente y me podré escapar.  Rosendo le dice a Diony


    -eh grandullón ¿quieres una peleíta?


    Diony- cuando quieras.


    Rosendo – pues ahora mismo, podríamos ir al final del todo, ahora que todos están entrando, tendríamos espacio.


    Diony corrió hasta alejarse del corral y tener todo el campo para él, pero los trabajadores de José fueron tras él, momento que aprovecho Rosendo para coger el candado que utilizan para cerrar el portón del corral y de una patada lanzarlo entre los arbustos y escombros que allí habían,  Rosendo piensa, si no ponen otro candado, esta noche, la fuga será perfecta.


     


    Esperó hasta tarde en la noche y le dijo a los gatos Memo y pepe que vigilaran el portón a ver si reponían el candado, nadie repuso el candado, solo habían puesto un tronco para evitar que el portón se abriera. El recinto donde habitualmente tenían a Rosendo era muy fácil de abrir, todo era de madera y con solo hacerle un poco de fuerza, la puerta caería, Rosendo se dispone a salir y al intentar empujar el portón, el tronco que habían puesto no le dejaba, por lo que le dice a Memo que intente quitar el tronco, así Memo y Pepe van al  otro lado de la puerta e intentar quitar el tronco, pero para ellos era muy pesado, no podían, Rosendo que estaba desesperado les dice-quitaos de atrás


    Pepe-¿atar qué?


    En ese instante se oye un estruendo y el portón salió despedido junto con Memo y Pepe, Rosendo le había pegado una patada al portón con sus dos patas traseras, algunos animales se despertaron pero en casa de José la luz continuó apagada, por lo que Rosendo dedujo que José continuaba durmiendo, Rosendo salió corriendo, Memo y Pepe le acompañaban. De un salto dejo atrás la verja de casa de José y a toda carrera se dirigió a la finca La rosa.


    A pocos metros de la puerta de La rosa se le cruza en el camino Diony


    Rosendo se  para y le pregunta- ¿Qué haces aquí?


    Memo- ¿y este que quiere?


    Diony-me debes una pelea.


    Memo-lo que nos faltaba.


    Rosendo- lo siento pero ahora no es el momento ni el lugar.


    Diony-lo siento pero entonces no podrás pasar.


    Rosendo  no tiene más remedio que enfrentarse a Diony  y dice- pues que así sea.


    Los dos toros dispuestos a un enfrentamiento comienzan a escarbar en el suelo, su respiración cada vez era más profunda, cada uno comienza una carrera para embestir al otro, en ese momento se escucha el claxon de un coche que por ahí pasaba, a la vez que las luces de este encandilan los ojos de los toros, estos pierden la concentración. Rosendo tropieza contra unas bolsas de basura que estaban allí y Diony se va contra un árbol. El conductor del coche se había detenido justo en la puerta de la entrada de La Rosa, este se baja de su coche y con un palo en la  mano comienza a golpear en el suelo a la vez que grita-


    ¡Hay toros en el camino! ¡Hay toros en el camino!


    Toda la vecindad se despertó, las luces comenzaron a iluminar todo aquel lugar, Rosendo no podía continuar su fuga porque el coche obstaculizaba la entrada de La Rosa, por lo que tiene que volver a la hacienda de José, corre a toda prisa para llegar antes de que José y sus vaqueros se den cuenta, detrás de él venía Diony que fue sorprendido por los vaqueros, mientras entraba en el corral. Así lo ataron y lo cambiaron a otro corral que tenían más seguro.


    Los gatos al ser pequeños y conocer todo aquel sitio, corrieron, pasaron a través de los barrotes de la verja y entraron en la finca La rosa, una vez dentro se esconden entre los arbustos  y Memo le dice a Pepe- tremendo susto que me dio el coche ese.


    Pepe-¿qué coche?


    Memo-¿Cómo que cual coche? El que llegó, por eso corriste, ¿no?


    Pepe-no, yo corrí porque tu corriste.


    Memo-vale, dejémoslo así…….pero tenemos que ayudar a Rosendo


    Pepe-ayudarlo ¿Cómo?


    Memo-¿no sé?, pero él siempre fue muy bueno con nosotros.


    Pepe-será contigo, yo no lo conocí cuando era un hombre. ¿Quién nos iba a decir que aquel Rosendo ahora sería un toro?


    Pepe-oye Memo ¿y tú que eras antes de ser un gato? ¿También eras un hombre?


    Memo-¿yo? Yo era un león


    Pepe- ¿Un qué?


    Memo-Un león compadre….El reyyyyyyy.


    Pepe-ah,si,si. Me imagino, así pepe en su mente se imagina a Memo un gatito pequeñito y llorón.


    Memo-¿qué vas a saber tú?


    Pepe-¿yo? Yo se muuuuuuuchas cosassss,


    Pepe-pero no sé si yo era un hombre antes o no.


    Memo-¿cómo vas a haber sido un hombre? ¿Tu? jajajajaja. En ese instante Pepe se tropieza con un ratón, el mismo que hablaba con Rosendo de cómo evadir las ratoneras. Los gatos se engrifan y el ratón que había oído la conversación le dice a Pepe - No puedes comerme, soy tu tía fefa.


    Pepe y Memo se miran extrañados, se relajan y memo le pregunta a Pepe ¿Tenias alguna tía que se llamaba Fefa?


    Es ese momento el ratón encuentra una cueva y se esconde en ella.


    Pepe-¿Qué?


    Memo-¿QUE SI TENIAS UNA  TIA QUE SE LLAMABA FEFA? IDIOTA.


    Pepe-no, no tenía tías idiotas  y no eran feas.


    Memo-ohh por dios.


    Memo-Pepe ¿Tenias tu una tía?


    Pepe- bueno como ya  te había dicho. Que yo recuerde siempre he sido un gato.


    Memo- es decir que ese ratón se burló de ti


    Pepe-si, si. No, no. ¿De mí? no, ¡yo pensé que era tu tía!


    Memo- ¿mi tía? ¿Alguna vez te he dicho que tenía una tía?


    Pepe- no, perooooo


    Memo-vale, vale vale. Mientras piensa, ¡que gato más estúpido!


     


     


     


    A la mañana siguiente


     


    José va a la cerca donde estaban todos los animales y llama a sus vaqueros para una reunión.


    Esta noche ocurrió algo inesperado. Gracias que fue Diony y no Muso el toro que se había escapado ¿os imagináis que habría pasado si Sebastián descubre  que tenemos a su toro? Rosendo que escucha a José llamar a sus vaqueros, intenta estar cerca para enterarse de la situación.


    José se sienta encima de las vallas y desde  allí les dice a sus trabajadores- tenemos  que sacar a ese toro de aquí, no podemos correr el riesgo de que nos descubran.


     


    Rosendo que había escuchado la conversación sabe que muy pronto lo alejaran de aquel lugar, por lo que decide hablar con su amiga Su.


     


    Esa tarde al volver al corral con todos los animales. Rosendo llama a Su:


    -Su,su, ¡despierta!, ¡despierta!


    Su,  casi se cae del poste donde estaba durmiendo- ¿Qué pasa? Preguntó


    Rosendo-Necesito que me ayudes


    Su- ¿yo?


     


    Esa misma noche


     


    Los vaqueros montan a Rosendo en un camión y se lo llevan de aquel sitio, Su que estaba alerta los persigue a toda velocidad. El camión iba muy de prisa, por lo que Su tuvo que esmerarse, pasó una media hora hasta que el camión se detuvo, Su, había volado tanto que estaba exhausta, se lanzó al corral donde habían dejado a Rosendo y quedo dormida de tanto esfuerzo. No volvió en si hasta la mañana siguiente.


     


    Mientras, en La Rosa, todos se preguntaban que había podido pasar con Muso, Julián estaba muy triste, él le había cogido mucho cariño. Muchas noches su madre Patricia lo encontraba llorando en su habitación.


    Al amanecer, Sebastián se estaba preparando  porque  tenía una corrida muy cerca, una de las veces que Sebastián pasó por el comedor su hijo Julián estaba desayunando y le dice- papa, tengo miedo  de que un día te vayas a encontrar en el ruedo con Muso.


    Sebastián- eso es bastante improbable hijo, además ha pasado tanto tiempo que no sabemos si habrá sobrevivido.


     


     


     


     


    Esa misma mañana:


     


    Por fin Su se despertó y Rosendo le dice-buenos días dormilona,


    Su: - Buaaaaaaaaaaaaaaaaaa (desperezándose)  he dormido como un tronco…. que a gustito estaba… ¿se puede saber que  quieres a estas horas?  Aún me quedan 6 horas de sueño, recuerda que soy una lechuza y duermo por el día.


    Rosendo le dice: Es que solo tú sabes dónde me encuentro, necesito que se lo digas a Julián o a Sebastián.


    Su- pero yo no puedo hacer eso, no sé cómo hacerlo.


    Rosendo- diles a Memo y Pepe que te ayuden.


    Su- ¿esos dos idiotas?


    Rosendo-no nos queda otra.


     


    Esa noche


     


    En la Rosa, cerca del vallado estaban Memo y Pepe riéndose porque se habían robado un trozo de pescado de la cocina de Patricia, allí llego Su - hola chicos.


    Memo- ¡oye que susto me has dado!


    Su- ¿De qué os reís?


    Pepe- aún se ríe y Memo responde entre risas, de nada, de nada


    Su- ¿Qué habréis hecho?


    Memo- bueno ¿a qué viene tanta pregunta? ¿No tienes nada que hacer?


    Su-sí, deciros  que se han llevado a Rosendo y tenemos que ayudarle, hay que decirle a Julián donde se encuentra.


    Memo- ¿y cómo vamos a hacer eso?


    Pepe-con ironía ¿tienes una carta?


    Su-¿Cómo voy a tener una  carta? Eso es cosa de humanos.


    Pepe- ¿y entonces?


    Memo- cállate Pepe.


    Su- se nos tiene que ocurrir alguna manera de hacerlo.


    Memo se queda pensativo y dice- déjame eso a mí.


     


    A la mañana siguiente


     


    Sebastián sale temprano  con su hijo, lo llevaba al cole, Julián ya tenía 12 años y se estaba convirtiendo en un adolescente, por lo que no quería que su padre lo llevara al cole, ya quería ir solo. Mientras padre e hijo debaten sobre la ida al cole, Memo y Pepe se acercan por allí para intentar de alguna manera hacerles saber dónde estaba Rosendo, Memo comienza a maullar y a dar vueltas alrededor de las piernas de Sebastián, Pepe le pregunta a Memo ¿Qué haces?


    Memo- ¿tú que crees? Deberías hacer  lo mismo.


    Sebastián echa rodilla en tierra, coge a Memo en brazos y se levanta.  Memo mira a pepe y le hace un gesto como diciéndole-ves.


    En ese momento Sebastián le dice- vale hijo. Ya sé que te estás haciendo un hombre, a partir de hoy iras solo a la escuela. Julián  sonríe y le da un abrazo a su padre, en el abrazo aprietan a Memo, este maúlla y sale corriendo, padre e hijo se quedan abrazados unos segundos. Julián le da las gracias a su padre y se despiden. Julián se va al cole y Sebastián vuelve a la casa. Memo estaba enfadado porque no había podido hacer nada para que supieran donde estaba Rosendo. Pepe se reía.


    Memo- ¡cállate Pepe!


    Así estuvieron muchos días intentando e inventado como hacer. Pero nada, una mañana a La Rosa se acercó José,  Memo al verlo le dice a Pepe- despierta Pepe, mira quien está por aquí, algo tenemos que hacer.


     


    José- Buenos días Sebastián ¿cómo estás? ¡Qué grande esta tu hijo!, exclamó.


    Sebastián y Julián estaban montados a caballo, José había venido caminando. Responden ambos:


    -Buenos días José.


    Sebastián- ¿Qué te trae por aquí?


    José- estaba dando una vuelta y me dije- déjame visitar a mis amigos, como hacía tanto tiempo que no nos veíamos,  además en el pueblo me han comentado que habéis perdido un toro.


    En ese momento Memo se le acerca a José como para que le acaricie, José lo mira pero no le presta atención... Memo espera a que Julián o Sebastián le miraran para señalar a José una y otra vez hasta  ver si así se dan cuenta de algo.


    Julián mira a Memo pero tampoco le presta atención, ya que estaba centrado en la conversación y  en la mirada de José, pues no le convencía mucho aquella visita inesperada.


    Julián- le dice a José- Sí, aquel toro bravo del que hablamos una vez ¿lo recuerdas?


    José- no, no lo recuerdo. Pero quiero que sepáis que si necesitáis algo no dudéis en pedírmelo, para eso están los amigos, bueno lo dicho me voy a mi casa, y se despide quitándose la gorra haciendo una reverencia y diciendo:-¡que tengáis buen día!


    -Adiós José que tengas un buen día tú también. Así le responde Sebastián. Julián no le dice nada y su padre le dice: -No te has despedido de José.


    -Julián dice-hay algo en ese hombre que no me gusta.


    Sebastián-Bueno si, José es un poco raro, pero no te preocupes.


    José caminaba en dirección al portón para irse a su casa, Memo le persigue y cada vez que Julián miraba, Memo señalaba una y otra vez a José.


    José se alejó bajo la mirada desconfiada de Julián.


     


    Sebastián y su hijo se dirigen hacia el comedor de la casa para beber un zumo, Julián le dice a su padre- ¿has visto que hoy el gato ese estaba un poco raro? no se despegaba de José


     


    Sebastián- ¿raro? Los gatos son raros, cierran los ojos cuando le das la comida, siempre andan fuera de casa, en fin los gatos son así. No te preocupes. Ve y dúchate que hoy cenaremos temprano que mañana tienes escuela.


    Julián así lo hace y después de cenar se dirige a su cuarto, una vez allí ve que en su ventana estaba el mismo gato, llevaba dos ramas de árbol, una en cada oreja. Como si fueran cuernos e imitaba a los toros, Memo estaba escarbando, Julián al ver esto se acerca muy despacio a la ventana, una vez allí Memo lo mira y  emite un  mugido muuuuuuuuu, Julián al oír esto se asusta y grita, su padre al escuchar el grito corre hacia la habitación de su hijo, abre la puerta y le pregunta  -¿qué te pasa?


    Julián señalando hacia la ventana, contesta- ¡el gato el gato!, ¡está en la ventana!


    Sebastián mira hacia la ventana pero no ve nada.


    Sebastián un poco incrédulo le dice a su hijo-ya pasó, vamos a dormir que mañana nos levantaremos temprano. Julián se acuesta y Sebastián lo tapa con una manta.


     


    A la mañana siguiente


     


    Julián  al despertarse lo primero que hace es mirar hacia la ventana, ahí estaba la lechuza, Julián se extraña porque la lechuza lo miraba fijamente, Julián se levanta de la cama y se dirige hacia la ventana, pero antes de llegar, la lechuza también muge imitando a un toro muuuuuuuuuu y sale volando, Julián abre los ojos tanto que se le quieren salir, no puede creer lo que acaba de ocurrir, llega hasta la ventana y ve a la lechuza alejarse en dirección al corral.


     


    Julián baja de su cuarto a toda prisa y al pasar por el comedor se tropieza con su padre, este le dice- Julián, ¿A dónde vas con tanta prisa? Y sale corriendo detrás de él dándole alcance antes de que Julián abra la puerta de casa.


    Sebastián-eh hijo ¿dónde vas?


    Julián- ¡al corral! ¡Al corral!


    Sebastián- pero hoy tienes clases, deberías estar vistiéndote para irnos al cole, ven vamos a desayunar.


    Julián- no, quiero, primero necesito ir al corral, ha ocurrido algo.


    Sebastián- hijo, hoy es viernes, luego del cole podrás ir al corral y a jugar con los animales incluso mañana tienes todo el día pero ahora  no es el momento para ello.


    Julián- pero papá


    Sebastián- luego del cole ¿vale?


    Julián-vale. Así se va al cole un poco amargado e intrigado por ver porque los animales querían imitar a los toros.


     


    Mientras, en el corral estaban los gatos y la lechuza intentando encontrar una solución para decirle a Julián donde estaba Rosendo.


     


    Esa misma tarde


    Al llegar Julián del cole se cambia de ropa a toda prisa y se dirige hacia el corral en busca de los gatos o la lechuza pero no tuvo suerte, allí solo encontró el  ganado de siempre con algunos caballos. Julián no paraba de buscar por los alrededores, paso casi toda la tarde en el vallado a ver si veía a los gatos o algún indicio que le llevara a Rosendo, pero no pasó nada.


     


     


     


    Al día siguiente


     


    Era un sábado soleado, Sebastián dormía en su cuarto pues tenía una corrida muy importante el domingo, por lo que Julián bajo a desayunar con su madre, una vez que termina de desayunar le dice a su madre-mamá, estaré por ahí fura con los animales, quizás vaya al rio. Patricia- vale hijo, pero no te bañes en el rio que es peligroso.


    Julián- si mamá, no te preocupes.


    Julián salió de casa y se fue  en dirección al corral, se acercó al vallado donde estaban los animales. Estuvo un rato parado allí observando al ganado y luego entro en el corral, una vez dentro se quedó sorprendido, pues en un rincón,  justamente donde siempre estaba Rosendo estaba transformado, habían hecho con paja un pequeño ruedo y en el medio estaban los dos  gatos embistiéndose el uno al otro y escarbando en la tierra, Julián no podía creer lo que veía, se preguntaba que estaba pasando ¿porque estos gatos hacían eso?, la lechuza también apoyaba el espectáculo, mugía una y otra vez. Paso un rato observando tal espectáculo hasta que Julián afirmó en voz alta- esto tiene que ver con Muso, ¡estoy seguro!


    Su se queda mirando fijamente a Julián, y a la vez que mugía como un toro hacía movimientos  con la cabeza de arriba hacia abajo como diciendo si,


    Julián-¿sabéis donde esta muso?


    Su, responde otra vez con la cabeza haciendo un sí con movimientos de arriba hacia abajo.


    En ese momento Julián entendió que todos estos comportamientos raros de los gatos y la lechuza se debían a que estaban intentando decirle algo acerca del paradero del Toro, sabían algo de Muso, salió corriendo del corral gritando-mamá, mamá, Patricia que estaba en el jardín, ya que le gustaba pasar horas arreglándolo,  al escuchar a su hijo, salió corriendo a su encuentro,   - ¿Qué pasa? Preguntó Patricia


    Julián- Necesito que me ayudes, los animales me quieren decir algo de Muso.


    Patricia- ¿Qué estás diciendo?


    Julián- ¡que los animales saben algo!


    Patricia- pero hijo ¿sabes lo que estás diciendo? Son animales ¿Qué van a saber?


    Julián- mamá,  ¡que yo los vi!


    Patricia-mira hijo, yo sé que lo extrañas mucho, aquí todos le queríamos, pero tienes que entender que hemos hecho todo lo que está en nuestras manos para encontrarlo


    Julián-pero mamá, tienes que verlos, ven.


    Patricia-¿quieres que los vea? ¿Que vaya contigo al corral? Ufff bueno vale, vamos.  Allí van al corral pero al llegar no había nada, ni ruedo, ni gatos, ni la lechuza apareció. Julián se sentía confundido. Estos se habían ido a ver a Rosendo para darle un poco de ánimo.


    Julián le dice a su madre- aquí había un ruedo hecho de paja y…… Patricia le interrumpe


     


    - hijo, lo siento mucho pero no hay nada que podamos hacer. Lo hemos buscado por todas partes. Hemos intentado todo.


    Julián se va corriendo  a la casa y  sube llorando a su habitación.


     


    Esa misma noche Julián esperó a que sus padres estuvieran durmiendo y se fue  al corral a ver si veía a los gatos o a la lechuza pero no les encontró, por lo que decidió caminar un poco por los alrededores a ver si tenía un poco de suerte y encontraba alguna pista que lo llevara a encontrar a su amigo Muso.


     


    Caminó casi una hora por muchísimos lugares, a la vuelta pasó por la finca de José.  Cómo siempre había desconfiado de él, Julián pensó en entrar en esa finca y echar un vistazo,  por lo que muy silenciosamente saltó la valla de la entrada y se dirigió al corral del  sospechoso vecino.  Con mucha suavidad abrió el portón y entró, una vez allí ojeó por todos los rincones, de pronto se escucharon unos ladridos, Julián no se había percatado de que habían dos perros que cuidaban de la finca. Julián corrió hacia el portón del corral y lo abrió pero los perros ya casi estaban a la altura de la entrada, por lo que tuvo que volver a cerrar, con tanto ajetreo muchos animales se despertaron.  En la casa de José las luces se encendieron, Julián tenía que salir de allí como fuera, no lo pensó dos veces y por una de las ventanas salió a toda prisa, corrió tanto como pudo, los perros le perseguían, así que tenía que ser muy rápido. Con mucha suerte alcanzó saltar la valla de la finca, uno de los perros casi le alcanza, a Julián el corazón le latía tan fuerte que parecía que se le iba a salir, había pasado un susto de muerte. A paso ligero por fin, Julián llegó a su casa todo empapado de sudor,  fue a su cuarto y se metió en la cama sin que sus padres se percataran de su ausencia.


     


     


     


     


    A la mañana siguiente


     


    A Julián le despierta un ruido muy raro, al abrir los ojos lo primero que ve es a los gatos… estos estaban peleando entre ellos  en el tejado que daba a su habitación.


    Memo- se lo doy yo.


    Pepe- no, se lo doy yo.


    Julián no entendía nada, solo veía a dos gatos peleando, por lo que abrió su ventana a toda prisa a ver si estos con el susto dejaban de pelear, pero para sorpresa de Julián los gatos llevaban enredado en sus patitas el rosario que él un día había regalado a Muso.


    Los gatos dejan el rosario y dan unos pasos atrás, Julián sale al tejado y coge el rosario en su mano y lo huele, mira a los gatos y dice:


    - ¡está vivo!- ¡está vivo!, ¡lo sabía! ¡Mamá!, ¡mamá!, así entro corriendo a su cuarto y se dirigió al cuarto de su madre. Pero antes de tocar la puerta se quedó justo parado delante de la puerta y pensó, no. Mejor voy a salir a buscarlo, él me necesita. Volvió a su habitación y miró por la ventana, y los gatos ya no estaban en el tejado, habían bajado al portón de salida. Julián se vistió muy rápido y bajó. Salió de la casa y en la puerta estaban los gatos y la lechuza como si estuvieran esperando por él.


     


    Pepe, Memo y Su se dirigen a la verja de salida de La rosa y Julián les sigue, así Julián entiende que para encontrar a Muso  tenía que ir con los animales.


     


    Caminaban a través del bosque, era un domingo donde las temperaturas alcanzaban los 34 grados, por lo que caminar bajo ese calor se hacía insoportable. Pasaron unos  cuarenta minutos de camino y todos estaba muy cansados, Memo le dice a la lechuza- ¿seguro que era por aquí?


    Su-creo que sí, yo de día no veo bien, además con este calor...


    Julián no podía participar de la conversación, no entendía lo que se decían los animales.


    Caminaron y caminaron hasta llegar a un rio, allí Julián y la lechuza se lanzaron al agua, estaban agotados de caminar y tenían sed, así que no lo pensaron dos veces. El agua era cristalina  y el calor invitaba a un buen baño. Dos peces que estaban jugando al ver que venían invitados se sumergieron de pronto, nadaron un poco pero volvieron a salir a curiosear. Allí estaban Julián y la lechuza disfrutando del agua del rio, los gatos Memo y Pepe solo estaban bebiendo desde la orilla, los peces se acercaron un poco y uno le dijo a Memo- ehhhhh ¿no os bañáis?


    El otro pez contesto-¿qué dices? ¿No sabes que los gatos no se bañan? jajajajaja  y empezaron a reírse.


     


    Memo enfurecido les dijo- ¿sabes que si te agarro se te acaba la risita?


    Uno de los peces-sí, pero para eso tienes que mojarte, ja jajajaja


    Pepe- Memo, no les hagas caso.


    Un pez- ¿Qué? ¿Te llamas Memo? Se reían a carcajadas los dos peces, jaja jaja


    Memo-¿sabes qué? En eso Julián se columpia en una rama y se deja caer en el agua. uhhhh ¡qué buena está! Exclama Julián. Los peces se sumergieron a toda prisa, el agua salpicó a los gatos y los dejó tan mojados que parecía como si se hubieran dado una ducha. Julián salió del agua y los peces volvieron a la superficie, al ver que emprendían el camino y al ver a los gatos empapados de agua, los peces gritaron a los gatos- adiós bañistas, jajajajajaja. Pepe miro atrás hacia los peces con desprecio, Memo continuó caminando sin mirar atrás, los peces se reían a más no poder, uno gritó, el que no quiere caldo le dan dos tazas, jajajaja. Así continuaron riendo.


    Julián y sus amigos los gatos y la lechuza continuaron de camino, hasta llegar a una finca muy grande y bonita, los gatos se detienen y Julián  pregunta ¿Es aquí? Los gatos le miran y entran en aquella finca a través de la verja. Julián encuentra el timbre de la puerta y toca…clin,clin.


    Nadie responde, por lo que Julián insiste, clin, clin. Por fin alguien contesta.- ¿quién es?


    Julián-Hola buenos días,  quizás me puedes ayudar.


    La persona que contestó al timbre de la puerta le responde- espera voy a la verja.


    Ella se acercó a la verja, era una chica morena muy guapa tendría más o menos la misma edad que Julián, él se sorprendió al ver tanta belleza concentrada en una persona. Hola dijo la chica, mi nombre es Natacha ¿en qué te puedo ayudar?


    Hola, Natacha, yo me llamo Julián  y es que estoy buscando a un amigo


    Natacha-¿un amigo? ¿Cómo se llama?


    Julián- se llama Muso


    Natacha-¿Muso? Que nombre más extraño


    Julián- disculpa, es que no me he explicado bien, Muso es un toro azabache y es mi mejor amigo, llevo mucho tiempo buscándolo, no sé. Quizás tú lo has visto.


    Natacha- no estoy muy segura, pero sé que mi padre compro unos toros hace unos días, creo que había uno azabache.


    Julián se alegra, su voz le temblaba,  perooooooo ¿dónde está? Pregunta. ¿Puedo verlo?


    Natacha abre la verja - no sé si está en el vallado, algunos se los llevaron ayer para la corrida que hay en plaza de toros que está en el centro de la cuidad.


    Julián-¿para esa corrida?, Julián corre hacia el vallado, allí estaban Memo y Pepe junto a la lechuza pero no ve a Muso. Julián le dice a Natacha:


    -¿Puedo entrar en el corral? quería comprobar si Muso estaba dentro, Natacha le responde:


    - sí, claro. Ella misma le abre la puerta, Julián entra corriendo al corral y mira todo por dentro, al no ver a Muso se teme lo peor.


    Tenemos que ir a la plaza dice Julián. Aunque no sé si llegaremos a tiempo, creo que está bastante lejos.


    Natacha dice: -no, desde aquí está muy cerca. Vamos, yo voy  con vosotros.


     


    Mientras, en la plaza de toros Rosendo se encontraba en el chiquero número 6, estaba muy oscuro, allí se había encontrado con Diony que estaba en el número 5, este le dijo- ¡otra vez te  encuentro!, Rosendo no tenía tiempo para discutir con semejante idiota, solo pensaba en ¿por qué estaba él allí? ¿Por qué tenía que terminar así? Sin poder ver a su hijo, a su nieto. Sin poder decirles quien realmente era. Quizás la vida le quería dar una lección por su vida anterior.


     


    Por fin llegaron a la plaza de toros, Natacha y Julián estaban sudados de tanto correr, la lechuza llevaba gafas de sol porque le molestaba la claridad del día y los gatos estaban sofocados de tanto correr.


    Memo le pregunta a  Su: ¿ehhh y esas gafas tan chulas? ¿De dónde las has sacado? Deja deja mejor no te cuento… le dijo Su.


    La plaza tenía la puerta cerrada, por lo que Julián y Natacha no podían acceder a su interior.


    Julián coge  a Natacha de la mano y le dice-tenemos que encontrar por donde entrar.


    Corren alrededor de la plaza pero no ven ninguna puerta abierta para entrar. Julián se siente ofuscado no sabe qué hacer, Natacha le dice -no te sientas así, yo no te puedo decir con seguridad de que fuera Muso el toro azabache que había en mi casa.


    Julián- yo sé que es Muso. Mira, Julián le enseña a Natacha el rosario.


    -Esto se lo puse cuando era pequeño y esta mañana lo encontré en mi tejado entre las patas de estos gatos.


    Desde la plaza se escuchaban los gritos de ¡oleeeee! ¡oleeeeee!


    Julián estaba desesperado, tenemos que darnos prisa,  quizás sea Muso al que están toreando dijo Julián.


    De pronto ve un árbol bien pegado a las gradas de la plaza.  Le dice a Natacha


    -espérame aquí, voy a intentar escalar por ahí.


    Natacha- no, ¡yo voy contigo!


    Memo y Pepe habían entrado a la plaza también.


    Julián escaló y ayudo a Natacha a escalar por todo el árbol hasta alcanzar la barandilla de las gradas. Allí se posa la lechuza y los gatos también se acercan dónde estaban Julián y Natacha. Allá a lo lejos en el ruedo,  Julián ve que los mulilleros se llevaban a un toro arrastrado  y dijo-¡oh no! hemos llegado tarde. El público aplaudía al torero y Julián estaba muy triste. El torero se retira y sale al ruedo un nuevo torero. Julián va a decir algo pero en ese mismo instante se abre la puerta del chiquero, sale un toro a toda prisa, el torero que estaba frente al portón esperando la salida del toro y con una rodilla en tierra bate su capote mientras el toro pasa, en un instante se unieron toro, capote y torero, este último se levanta y mira pasar a aquel hermoso toro azabache, el toro que entre tanto ruido y la claridad del sol, no veía muy bien, solo  puede ver la multitud de las gradas, pero de pronto allá arriba en lo último de la grada escucha la voz de ¡MUSOOOOOOO!.


    Rosendo al escuchar esa inconfundible voz mira al final de la grada y ve a su nieto Julián, Rosendo no se lo piensa y corre por el ruedo, salta el burladero de madera que bordea el ruedo e intenta escalar por las gradas. El público al ver esto empezó a gritar y la gente empezó a correr. Julián corría gradas abajo para encontrarse con su amigo. ¡Muso, Muso! gritaba  Julián. Casi alcanza a tocarle la cabeza a Muso, el torero no se percata de nada, sólo de que el toro había intentado subir por las gradas, pero los banderilleros lanzaron una cuerda y llevaron a Muso otra vez a las arenas del ruedo. No fue hasta ese momento que Rosendo vio la cara del torero. Sebastián hijo mío pensó Rosendo ¿cómo he podido acabar así?


    En pocos minutos la normalidad volvió al ruedo y el paso del picador y banderilleros habían hecho mella en Rosendo. Por un momento Rosendo que conocía muy a fondo todos los secretos del arte de torear, pensó.


    -Si así he de terminar y a manos de mi hijo, pues vamos a hacerlo bien.


     


    Sebastián también había reconocido a Muso, pero no podía hacer nada, ya la suerte estaba echada.


    Rosendo escarba con una de sus patas en la arena, resopla, una envestida y otra. Con su casta, bravura y trapío, el público enloquecía de ver a aquel toro con tanta nobleza y entrega, un pasodoble sonaba, la lidia era espectacular, hasta que llegó el momento culminante. Todos aplaudían, el público se puso de pie agitando sus blancos pañuelos pidiendo el indulto, el toro ensangrentado se enfrentaba a su suerte, Julián no hacía más que taparse los ojos y llorar. Natacha trataba de consolarle, por lo que Julián apoyaba su cabeza en las piernas de Natacha. Los amigos de Rosendo, Pepe y Memo también estaban muy tristes, la lechuza rezaba un padre nuestro.


    Hasta que se ve la señal del juez concediendo el indulto a Muso.


    Natacha le dice a Julián que levante la cabeza, este no quiere ver lo que pasa, pero Natacha le dice- ¡lo han indultado! ¡Lo han indultado!


    Julián-¿Qué? Sin aun levantar su cabeza


    Natacha-¡que lo han indultadooooooo!


    Julián- se levanta a toda prisa y comienza a gritar de alegría.


    Sebastián también se alegraba porque sabía lo importante que Muso era para su hijo. De pronto escucha a su hijo Julián que mientras bajaba por las gradas gritaba- ¡papáaaaaa! ¡Te quieroooooooooo! A Rosendo se lo llevaban del ruedo con los toros mansos, pero este miraba hacia atrás para de alguna manera también disfrutar del espectáculo y la alegría de su hijo y su nieto,  también pensaba que había tenido muchísima suerte, no así su conocido Diony, que había salido al ruedo antes que él. Sebastián dice- ¡hijoooo miooo! Y con lágrimas en los ojos recibió a su hijo en el centro del ruedo. Se abrazan. Todos parecían enloquecer, lanzaban flores a Sebastián. Poco a poco las personas fueron llenando el ruedo y sacaron a Sebastián en hombros de la plaza. Todos estaban muy contentos.


     


    Con tanto alboroto Sebastián solo le dice a su hijo.


    -¡nos vemos en casa!


    Julián le contesta-vale.


    Entre tanta multitud, Sebastián y Julián se separan, por lo que Julián intenta encontrarse con Natacha. Vuelve a las gradas pero Natacha no estaba,  así que decide salir de la plaza a buscarla.


     


    Julián corrió por los alrededores de la plaza y allá a lo lejos ve que Natacha volvía a su casa y además iba escoltada por Memo, Pepe y la lechuza, Julián grita-¡Natacha!


    Natacha no le escucha pero Julián corre y corre hasta darle alcance.


    Julián- ¿estás enfadada?


    Natacha-no, estoy feliz


    Julián- ¿porque te marchaste?


    Natacha-pues porque pensé que estarías con tu padre, nada más.


    Julián- muchas gracias


    Natacha-le sonríe


    Julián siente el deseo de besar sus labios paro no se atreve


     


    A la mañana siguiente


     


    Patricia entra a toda prisa al comedor, traía el periódico en la mano, allí estaba Sebastián desayunando,


    Patricia: - Sebastián. ¿Has visto el periódico de hoy?


    Sebastián: -no, no lo he visto.


    Patricia: -Esta noticia es increíble, han arrestado a José, porque estaba vendiendo un ganado robado.


    Sebastián: - ¿Quién, José? ¿Nuestro vecino?


    Patricia: - Pues sí, el mismo.


    Sebastián pone cara de asombro y dice- ¡quién lo diría! con lo buena persona que parecía. Pero bueno dejemos ese asunto ahora, hay algo que es más importante y quiero compartirlo contigo, ven y siéntate a desayunar conmigo. Así Sebastián le cuenta a su mujer todo lo ocurrido en la corrida del día anterior. En pocos minutos apareció por allí Julián, bajaba por las escaleras desde su cuarto y saludando a todos. Julián: -Buenos días, y dirigiéndose a su padre le dice en tono muy alegre: ¡Muchas gracias papá por salvar a Muso!


    Sebastián: –no, a mí no tienes nada que agradecerme, es a él, hizo una faena estupenda, Muso estuvo espectacular.


    Julián- sí, lo haré cuando vaya a verlo.


    Sebastián: -Hijo hay algo  que quiero decirte:


    Julián:-dime Papá.


    Sebastián: esta fue mi última corrida, he entendido que los animales también tienen su alma, que sienten y padecen, y especialmente Muso que siento que es como si fuera de la familia.


    Julián Abraza a su padre y le dice  – ¿En serio? No sabes la alegría que me acabas de dar.


    Sebastián- se levanta de la mesa y dice a su hijo- ven,  mientras camina hacia la ventana del comedor.


    Julián se acerca a la ventana y desde allí ve a Natacha en el portón del corral, estaba sonriente y acariciaba a Rosendo.


    Julián no lo podía creer, tenía a su amigo en casa, corrió y corrió como un loco. Llegó hasta allí y abrazo a su amigo, Rosendo también estaba muy feliz, Patricia también se había unido en la ventana con Sebastián, Julián se gira y grita a sus padres ¡Os quiero! Sebastián sonrió, en ese momento de felicidad Natacha miró con dulzura a Julián y se besaron.


    Desde ese día no se volvieron a separar Julián y Rosendo nunca más.
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